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¿Por (!u6 soy ob e O catúlíf^oy 
no socialista ni anarquista? 
1.° Porque creo en Dios y 

tengo uü alma, de cuya salva­
ción, por el cumplimiento de la 
ley moral, soy responsable. 

2." Porqne creo que en la Igle­
sia cató ica está la verdad, pues­
to que en ella se ennoblece como 
«n ningún» parte y por los frutos 
se conoce el árbol. 

3.* Porque soy enemigo del 
amor libre y no. concibo la fa­
milia más que como la quiere el 
oatolicismo, fundada en el ma­
trimonio monogimico e iiulisolu-
W«. 
" 4 . " Porqna estoy convencido 
fleque nunca podremos llegtr a 
ser todos iguales. 

5.* Porque soy Hiiiigo de lu 
propiedad priváHa,̂  tongo enb-̂ n-
diniSentQ y voluíitad para poder 
reunir un capital con mi sudor, 
pata mia necesidades o las de mi 
ÍAinilia y t«ngo derecho a que se 
Mé iteapí^te conlo mío bse oapí-
táiá. • 

Ahora quiero que se cumpla el 
iét^imo mandamiento y que na-
4{« éeliaga rico robando. 

' 6 * Poi-qu'é no concibo que la 
ÉDtoridad, cómo quieren los SQ-
bíklMas, sea dueña y disponga de 
todosios'bienes, lo rniHiAd quede 
laspetítoo'aB, aiao que la deseo 
respetando los deí-ecíios tfattira-
les de independencia, garantizan'-
4oro8 y é*xig[iendo sólo ié los in-
dittdaós los Bábriñóios necésaíioB 
jH#a la vid* Btfcíal. 

T.*' Póíqtie 6o«)lnptéíiddntt» 
«doiedad sin aá toriAad, como p re-
tande» loa anarquistas, y éntien* 
4 o ^ue la autori((a4 es iadispeii-
•able para_au» «wr*!9t*Pft ipia áe-
reoliofi y ios de los damia. 

XtM estoy teniendo cada día 
maiiQt ojerisca a loa adoqoinei de 
fié eallM. Ellos río eoñ la peor co-
M'cfae existe, i i i l o tñenós laoicf* 

nal. ^ • .>'. 

'. "Ym 00 hay* q « e h i^irore q«e el 
iMÍ^isBio as amwnil, dft aeae'de 
«rfa MS <l(KiferíhÉÍ, ttiM ifrinéipios 
9«>aÚii<^^o<> klgan» V-a so* 
hMa}raHÍ«l« lÜilidAd de sttr rhi* 

4 t Í M 4 e eaoián^y^raptagaifdt. P»* 
I » • f u e r de «morarle»,'««b*»n II«-

^prlMata lo pSrNdojat, poé ej%m> 

^ 0 , » oonsiderar inmoral ({^o *tt 

una escuela ('úl) ica be enneüo el 
catecismo o que exialan man so­
ciedades que las mal llamadas 
Casas del Fueblo. 

Para tod s estnH coHas sOn unos 
Sánecas y no li»y quien compita 
con ellos. 

La moral es el principio de to-
4oB las cosas, y si no, pruebas al 
Canto: 

Napoleón dejó escrito: Para 
formar al hombre ts necesario in-
filtarle I id a de Dios... No hay 
sociedad posible sin moral vía mo­
ral imphf.a ,a existencia de creen­
cias. 

¿Está o no ciato? 
Podría decirles a esos discípu­

los de la laya de Carlos Marx, in­
finidad de casos que ellos conocen 
y que quieren ignorar, pero creo 
que jíobra oo» lo tran.«oiito, para 
que los lectores i>ue(i«n eligir a 
i^a gusto. 

Per tona, caro lector, no só si 
amigo o enemigo o indiferent"", 
i;ue haya periiiilido hablarte en 
ernt» sentido. 

Te he llamado c&ro, aauqua no 
sé por qtj¿ has de ser caro ai 
barato; los aficionados a embo­
rronar cuarti las oomo yo, somos 
asi, a todos tratamos bieo, pero 
acostumbramos a puut̂ r ios pun­
tos sobre \rn ies, porque no nos 
gasta e l /ara ¿e de pico. 

PBANCISCÜ D A B B I B A dOfiDE&O 

Obrero tipógrafo. 

S^n ANTONIO 
E!s santo entre los.santos 

extraordinirio; 
tfot«<lo de virtudes 

! . tao singulares, 
que de tiKkw los santos 

, , del Calendarlo, 
es de los mis queridos 

y j^opularé» 
Su popular ene- nto 

..muy bieo se explica: 
pues .lu reja %in hombre 

jutpndo oprobio, . 
ai llegar a los quince 

'* ' rtó;'&1i|^'untf'(ébilca, 
i|ae«l ssiito (Hlhigrese':' 

no pida u« nofio, 
Por tan buenoB o^cips 

casamenteros 
a tMSrrilio recibe ' 

las beodicioBea; 
porque h^ recalcitrantes 

nüucbús ióhéfos, 
para ditrar ¡KH" p| «ra-

nuy i ^ q l o e c s , 
to que pierde una prenda 

que posho éstitta 

el rcsponso'io al punto 
le reza al santo; 

y aprnas la piadosa 
plegaria ullima, 

ae aparece la prenda 
cual por encanto, 

Hoy que se pierden tantas 
morales prendas 

consuela ver un santo 
tan socorrido, 

que puede hacer que encuentren' 
las huecas sendas 

tantas extraviadas, 
tanto perdido. 

R. S. M. 

Estudios Sociales 
¡ALAGÓLA! 

Estamos on el Parafío,lecforas: 
—Adán, ¿por qué te escondes? 
Sefior, porque estoy desnudo. 
11 pecado abrió los ojos de 

nuestros primeros padres y vie­
ron rtiborizados qae estaban des­
nudos. 

¿Lo veis clariio? 
La fealii^d del peoado inveo.^ 

el primer vestiU), y JoU» lectores 
elegantesl la feal4a4 es la que 
inventa la mada-

Demostración al canto: 
Dice Alfonso K«rr: Las que 

inventan la» modas íat «teonüodan 
a su particular gusto, ¡^ Henen*por 
obfito oeuitar nn defecto perso» 
nal o revelarlo en los dennds 

Otro si:Juan Jocobo Rouseau, «i 
filósofo ginebrino, que alguna vea 
había de decir algo bueno, e9<^ 
cribe: Casi ¡tiempre son las feas 
10$ que inventan la modada lau que 
las bellas cometen la torpe»« de 
stguirlas. 

liem mda: La Condesa de Tr«» 
mar, qprae^itftDdo tAdignaUa estM 
afiriBNi'4oae% exolam»: jAyf iM 
hombres son «aseéptíto^, y « VSMS 
nos atribuyen pensamientoa bien 
metquinos: 

¡Pardón, madame ramifsMst 
Yo me limito a copiar. 
HsHta aquí, lector, no son tnát 

§Ma díobos. 
VuDoa a lea heolios: 

UA»l>eIdad italiaii* tenia ittia 
eitiatHiiq De afeaba su freate • 
inventó paila 00D}UrÍa un joyel, 
lo que hoy se llama jpmá^stj/; y 
el Ul joyel iu^ oradlo ^ f (eda 
frente femenina durante muohoa 
aBes. " 

Una reina, de cuyo nouibvo uo-
quiero «conlaruie, ])»ra disimu­
lar un estado natural, inventó el 
feo miriñatue; y el aparato dio 
la vuetH a Eu'opa varian v«cea. 

María Antonieta pierde sus ca­
bellos, y al poco las ei«-gaB'e* de 
Veraaljes peinan los suyos cortos 
y raquiticos para tocarse segú» 
la moda de la soberan. . 

La oaivicie prematura del Reyf 
Sol hace a HUB ourtesunoH iuearse 
oon pelucas empolvadas que a,áa 
llevan los ujieres y macero» eqpt 
de estopa de nuestros urnt^ici-
pios. ., 

¿Elstamos? ¿^s la íeahl^d la qi)» 
inventa la moda^ o (lo? , 

Sigo: Jorga de In|j;laterw»|. 
siendo príucipf ú,9 (jlales, vÍHÍt6 
en París unas cabalJerijiat: para^ 
evitar inmundas salpipA'iuraidp» 
bló los bajos de su pantalón .y 
así volvió a su ho8pei«je. A la> 
semana siguiente, to 'a *a goma 
parisina vestía el pantalón re^ 
troussé. ^ 

^o r r f g i » i «mo s f í i l f ^ m ^ . jisto,. 
lect^resl i I 5 > 

Î a Sorel, actriz írafiosss, j ^ -
pre8<^ntaba un draroii: una HÍtu|» 
ción de su papel es^gía que.ap^» 
reoiera lo menos material posible,. 
Su modisto le coBÍMSoiona unv.es' 
tid'o estrephísim^^de oa'o* igwa| 
al del jaeiM» •tnhiente. La -futri^i 
no se veía de puro larguiftah^ 

TJa mw (les(!ii4g^ |il.t̂ ĵ̂  bigas, 
delgadas y obesas llevabn^a If^ 
parisinHe, y después medio ,mu|^j 
do fflineniue, 1» falda tñir/avéf^ 

Es decir, qiŝ o Qesxplioaba a lo|i 
hnesQS de la yidí un trfie exoeji-
Qiatfi en el teatr^.^ 

]OT,eJ¥imo, lectora», oyejj»|j||f 
X queda deinos|rado, gtie j^^ 

ffldad^ la defgrfn^ladn ¡0 Vl^fr 
df»aa(^ÍBTevtii,H^l|̂  ijí^daí j , ,of,̂ |j>-
vuestra «stélMa. 

Elegante que sjge ciegsme^t»^ 
la DU>ia. se aoredita^df anali(a|]«f 
ta, de eaoJlar» de,/9,/«í>,|e tffl^or' 
me, casi siemprn de /o' tn^^«jto< 
f a Taefa4* I* - N»lorai. -•.•..-. ¿ , 

Y la mujer eapafiola^f «r|É^ii|» 
•Q 4«be ser ouncsF. peliiT», sin4^ 
reina de li y domménm M ^^' 
'moda. 

ÜT» daba tolerar «1 mif^ttm» 
del imodisto y manoi tnXiCJB^ 

Pura conseguirlo, hi% ^fn Ifte 
MglaA;o: s 

Kormaa de buM iofio: Omiitt Jb< 
taa#ltomtíÉ la «nficlMl* MÜ^ 
vuestro guiso, da la m e ^ É Í B Í I Í 


